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Administración y Redacción, Mayor 24 
MARTÍÍS i m JUNlD DE 1903 

COSDÍCIOÍIKS \i 
El pa?o será, siempre adelantado y en metálico 6 eu letras l e 

fácil cobro.--Correspon8ales en Paría, A.. Lorette rae Oaamarlifi 
61; y J . .Tones, Paiiboaríí-Moutmartre, 3 1 . 

Pfepaíáodose 
El sábado, en uo suelto, dimos 

la uoUcia de que en la juola que 
celebraroD el viernes los marrajos, 
DO fué renovada la mesa de dicha 
cofradía, difiriéndose la elección 
con el fln de lanlear elementos y 
decidirlos á la aceptación si resul
taban elegidos. 

Eso es al(?o. Los marr»jo."i consi
deran el momento presente en to
da su importancia y quieren pre
pararse á fln de responder con ac 
tos al público que agoai'd» sus re
soluciones. 

Ese cottipás d*' *>s f-r • {]"•• 
gún ii>s iiuiicias que ifi'< 
ba de pas-r ilel próximo cu n v i , 
deiimfjslra que los inarriíju iiu se 
achican, que se crecen aule los 
obslácalos, que no quieren morir-, 
pues a eso equivaldría abandonar 
el campo de sus pasados triunfos. 
La demora en la elección de mesa 
responde sin duda á nutrirla con 
elementos entusiastas, importan
tes, activos, de esos que trabajan 
con fe y ae encariñan con el objeto 
que pen^gueo. 

Seguramente no le faltaran á la 
niencioDada cofi'adia. Los tiene so
brados, pues DO es presu'rbible que 
Aquellos elementos a cuya caluro
sa ,̂ QÍcÍatÍ va debia Gaitagena el 
gusto de ver las procesiones del 
viernes, hayan perdido aquel ar
dor qae los llevaba a acometer 
grandes empresas, sin pararse á 
pensar en dejar franca la salida 
para el caso de fracasar. 

El heébo de prepararse para la 
elección de Junta directiva de 
mueátra que la gi-ey marraja se 
ha hecho cargo; demuestra mas, 

indica que se prepara á acometer 
coa alientos la Obra magna de ha
cer las procesiones nuevaá. 

Síes así, ¿«osería el momenlo 
presente el mAs »d«uuado para dar 
forma al peosaiiiieuto de crear la 
tercera cofradía que tuviese A su 
cargo la procesión de la m.tñanaV 

Hace tres o cuatro años que se 
v i e n e t r a t a n d o de es te a s u n t o , s in 

que en tan i a i g o t i e m p o h a y a cris

ta l i zado . En é s ' e , al t e r m i n a r las 

p ioces ionf i s , se ha v u e l l o á p o n e r 

s o b r e el t |> f t t ' esa c u e s t i ó n , por 

c i e r t o con m a s crtior q u e nuuoa , 

y c r e e m o s n o ser ía difloil el for

m a r l a , d a d o q u e , s e g ú n lo q u e se 

d ice , bay tíleme'ntos v a l i o s o s y 

propicio»' a 1̂1 f'i" 'I 'CJoil. 

I eMM tt> •' ll'ilt.Uiflrt lO"* COfl ' 

e~i c Jt'su.-' Nízareio que-.irtií n 
KM 'ifía lo.M lie un gfMi i'eso, por 

qii" -̂ olo gi.-ivlipiria sobre la cor-
)̂o r̂tclou Ifi mitad de los deberes 

acinales; y en tal supuesto le sei'ía 
mas fácil acometer la empresa, a 
que la consideramos decidida, de 
renovar tercios y tronos, excep
tuando de éstos los que por su vi
sualidad y i)elleza deben conser
varse. 

En cuanto a la procesión de la 
mañana no seria obra de romanos 
hacerla de nuevo. La cofradía del 
Carmen I» acojeria con cariño; y 
como por el hecho de ser nueva 
pondría gran empeño en competir 
con las antiguas, llegaría segura
mente a ponerse al nivel de cual
quiera de las otras dos. 

Los señores marrajos liarán en 
esto lo que bien les cuadre. De lo
dos modos, con la media carga ó 
con la carga entera, !os marrajos 
.ran & donde deben ir. 

El proyecto do ley de adminiatración lo-
óal, inüscnlado por ol Sr. Minina on la alta 
Cámái-a, está condenado á uo pasar de álli. 

^La razón? 
Ahí es nada: la coiuisiÓQ que ha de in-

formar dicho proyecto lia decidido lo si
guiente, coitio para luuier bocaí 

Abrir nna intonnaoióii amplia para oir á 
las corporaciones y á los particalares j for
mar criterio. 

¡Pobre documento! 
Como bagan uso del derecho A rnft)rmar, 

08 ayuntamientos, las dipu^ciones, las 
Cámaras de Comercio, las Sociedades Eco
nómicas, los Sindicatos, las Cámaras agrí
colas y los diez y ocho millones de partí-
calaría qu« iforman el pueblo es'pafiol, á 
uxurragar »iii un ovceanode papel. 

* * 
' liui'H falta KalK)r'oque ]n\rA el minis

tro ant« tal obstrucción. 
El dijo en el Sonado que su razón do ser 

en el Gabinete érala reforma de las leyes 
de ayuntamientos y diputaciones. 

Y si se lian atascado hasta el punto de 
no poder sacarlas ¿qué va A hacer el autor? 
¿Hacer mutis? 

Leemos: 
«Sánches Toca ha miinifestado que sft 

ha resuelto el asunto de abanderamiento 
de buques, suscitado por el departamento 
de Cartagena, con arreglo al iniorme emiti
do por la Dirección genera! de Aduanas.» 

Lo de Caparrota se resolvió también Lo 
ahorcaron, que ee loque se hace, p«co más 
6 meuoí, con los barcos n»«rcai|t(Sj|»^p^-
les cuando se cobijan con la bandera nacio
nal. 

• * 
Y continúa el telegrama que trae la no

ticia de estas cosas: 
«Ahora lo que hay qne estudiar es si se 

debe ó no modificar la legislación sobre es
te punto.» 

Efto era lo que se pedía y eso era lo qne 
debia resolverse. 

De modo que no estA resuelto, dicho sea 
con permiso del Sr. Sánchez Toca. 

Aristócrata centenaria 
Kl día 127 lia celebrado en Londres su 

centenario nna dama de la más rancia no
bleza, qnees actualmnnte la decana de to 
das las familias de la patria inglesa. 

Lady Glentworth—este es el nombre-
recuerda peifectameiite los días de Water-
loo. 

Desde una ventana del ministerio de la 
Querrá presenció la salida del primer regi-

"miento de la gnardia. 
Consérvase fuerte y vigorosa; cscril>e su 

tlrnia con pulso firme" y lleva In dirección 
de su casa. 

Ha sido casada dos veces. 

Una cama histórica 
T̂ a condesa Geza Andrasey ha hecho 

tian»(M)rtar A su castillo de Betler la cania 
en que durmió Xapoleén I la vfepcra de la 
batalla de Austerlitz. 

I^ condesa desciende de la fa;nilia Kau-
nitz, á la cual pertenece el castillo de Aus-
terlitz, donde eu 1S05 se detuvo «I empe
rador. 

El lecho histórico que acaba de ser lleva
do A Hungría es una obra maestra del arto 
industrial de la Kegenvia. 

UB te8»ro escendido 
En Londres se vendió el sábado último 

un «Retrato de una jóvtn», de Qainsliou-
rongli, en 9.009 guineas ó sean unos 
66.000 d:iro8 de nuestra moneda al cambio 
actaal. 

&te cuadro tiene su historia. 
Hiice unos cuantos años, un, tendero re

tirado, M. Mowéer, murió dejando algu
nos muebles y efectos, entre les cuales ft-
gnrábfl nn cuadro qne I» había regalado un 
primo snyo. 

Un médico qne visitaba A la familia de 
M. Mowser vio recientemento el cuadro, 
en quien, hasta eutonces, no se había fija
do nailic, y quo estaba colgado en nn co
rredor. 

Quedó admirado de su belleza, pero ni 
siquiera sospevlió quien fuera su autor. 

Sin embargo, quiso adquirirle y expuío 
su deseo al duefio del cuadro. 

£1 hijo de M. Mowser, no sabiendo lo 

que podía pedir por él, llovó el lienzo A 
Londres y lo hizo examinar por nn perito. 

Este, en cuanto lo examinó, dijo qne 
aquello era un tesoro. 

—;,Debo pedir por él cinco ó cincuenta 
libras?—preguntó. 

— No puedo deciios nada—respondió el 
{>erito.—Ponodle en venta y recibiréis una 
agradable sorpresa. 

AHÍ se hizo, y el Gainsbonrongh deaco» 
nocido fué adjudicado «n 9.000 guineal. 

M. Mowser no quería creerlo, y cuando 
recibió la noticia en qne se le anunciaba la 
venta pidió un segundo telegrama conñr-
matorio del piímero. 

Ciainsl>ourongh es considerado por los 
inteligentes como uno délos miás gr^indes 
maestros de la escuela inglesa. 

Floreció en el siglo XVHI, y ann enando 
su vida no brilló todo lo que debía por lo 
éxitos que obtenía Otro ilustre mweatro, 
Reynolds, la posteridad lia sido con Al mA« 
justa le ha dado el primer paesto. 

Así lo reconoce la obra «Examptes of 
the groatest uitists». 
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CIIBBEBII DE mUOlitlflLES 
U ETAPA SáNGRIENTA 

Extractamos de la curiosa información de 
«Le Temps:» 

fil accidente de Mr. Renanlt 
«Marcel Kenault — dice nn corredor que 

le seguía-iba tras de Thery para piuarlo, 
y esperaba el niomeoto propicio. Entre Vi-
vo«iue y Couhé-Verae—kilómetros 834 A 
351—hay dos curvas sucesivas y bastante 
difíciles. I 

No vio A causa 4el polvo la banilera nui l . 
ticotor agitada para indicar el «virftge,» ó 
bien la liundora agitaáa posa Thery no lo 
fué para Renanlt, y el corredor, «orno lijzo 
en un caso igual Zborowski en 1̂  Turbie, 
no contuvo nada de su volooiilad y tomó la 
curva, abriéndose demasiado. 

En seguida las modas trajeras tuAronse 
liáeia ol exterior do la curva, sobre la dero-
clia. 

Tal vez habría podido enderezar A tiempo 
el coche; pero la rueda de la derecha iKsno-
tró eu un surco que bordeaba la cuneta y. 

Probad el Licororo de HENRI GARNIER y C. 

LA DOBLlü VISTA >i:{ 

ingratitud; yo, que la amo tanto, que he asado siem-
pi 6 con ella la solicitud de una madi e, qne !a he pre
ferido A mil propios hijos, que hubiera saorifloBdo mi 
fortuna y mi vida por evitarla uu dlsgasto! tratarme 
como auna extrtfia dar tasar A que supiera su dicha 
por un irdiferente, á quien he encontrado por oasua-
lidad! probarme que no me importa lo qne la interesa, 
y que no me tiene en nadal ¡Ahí ¡esto, esto es terrible! 
¡es imperdonable! 

—Toda esta cólera es contra mí, pensó Valentina; 
¡Dios mió! qué diré para justiñoarme! 

Muía. ClairanKe, al apercibir A BU hijastra, tomó de 
repente la dignidad que oonveoia A su ofensa. 

—¿Todavía os atrevéis A poneros en mi pr. sení-ia? 
dijo, ¡no os avergüenza vuesti a falsedad! cusndo ayer 
08 hablaba del próximoraatiimoniode Mr. de Lorvi 
lie, fingisteisignoiarlo;¿y supisteis aliviar mi senti
miento oonfiAndonie qne erais vos misma la escoíid»? 
Sin el notario, & quien he encontrado hsce un momen
to al ir A preguntar por vos, lo ignorarla todavi*. 

—No he visto k Mr. de Lorville desde hace mucho 
tiempo, decíais, no sé qué viene k ser esto. 

— Y todas estas mentiras no tenían mAs objeto que 
hacor decir A la gente. 

—Esa madrastra, que pretende amarla tan apasio-
nadamente, no se inquieta por SQ porvenir! no entra 
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ALENTiNA no tuvo tiempo de entregarse A sus 
reflexiones 

—Sonora, venid pronto, corrió A decirle una don
cella; vuestra madre se encuentra mal; llora, tiene 
ataques de nervios, es preciso que la aqueje una gran 
desgracia. 

Valentina se dirigió en seguida A la habitación de 
Mma. Clairangn, A quien encontró en el colmu de la 
desesperación. 

—Es una indignidad, gritaba, es nn monstruo de 

—El señor duque de Lorville. 
A este nombre Valentina so estremeció y rrpitió 

con voz tnrbada: 
—¿El ooaaéatimientodel sefior duque de Lorville? 
Hr, Tonsjnseaa, confundido por el tono de sorpresa 

de Valentina, creyó haberse engaRado: 
—¿No as la señora marquesa de Cbamplory con 

quien tango el honor de hablar? 

—Si señor. *; 

—Entonces está bien, ¿Ignorabais qne teni^íiibí el 
consentimiento del padre? ¡Oh! no so l éha hecho pe
dir dos Tdoes, puedo asegurarlo; el hijo deoia ésta ma
ñana delante de mi k uno de sus amigos, que su padre 
estaba muy contento con estfl boda que era el objeto 
de tus deseos. 

Valeuiina creía despertar de nn 8u>-ño; sin escuchar 
la chxrla del notario, recorría loi diversos papviles qiie 
estaban sobre la mes», y A cada instante su nombre 
y el de Edgar de Lorville, hei ian su vista como una in
concebible realidad. 

El notario, ñrmeen su ubligacióu, interrumpió e^ta 
revista, reiterando su demanda y rogando de nuevo 
A Mma. de Champlery le entregase la fé de bautismo. 

—Desgraciadamente, docia é;, esta doeuniento se 
halla en poder de la marquesa; sin esto, no me hnbie-
ra visto obligado A importunarla, pues hab lamos^Q-


